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Los beneficios ambientales que brindan los árboles son múltiples;  

 

 

 

 

Además, conservan humedad ambiental (hasta un 11%), interceptan llu-

vias, fijan suelo, amortiguan la densidad del ruido y sonidos molestos y au-

mentan la biodiversidad urbana de especies de flora y fauna que albergan.  

Figura 1:  Área verde por habitante en la ciudades de Corrientes, Resistencia y Buenos 

Aires. 

Conflictos en la gestión del arbolado urbanoConflictos en la gestión del arbolado urbanoConflictos en la gestión del arbolado urbano   

Esto se debe a errores de planificación, selección de la especie y del espa-

cio donde ubicarla. Si esperamos que los árboles perduren muchos años, de-

bemos estudiar detenidamente la pertinencia de su instalación y manejo para 

velar por su óptimo desarrollo, funcionamiento y estado sanitario. 

Los árboles que crecen en un medio propicio y con un espacio adecuado 

no necesitan poda. La poda es peligrosa para el árbol, ya que puede causar 

daños y riesgos importantes, que aumentan cuando no se dominan correcta-

mente las técnicas de realización.  

Se sugiere  

entre 9 y 11 

m2 de área 

verde por 

h a b i t a n t e 
(Organizaci{on Mun-

dial de la Salud) 

Moderan la  temperatura 

por sombra y transpira-

ción de las hojas. 

Disminuyen la velocidad 

del aire (60-67%) y actúan 

como filtro de partículas. 

Absorben dióxido de car-

bono y liberan oxígeno al 

ambiente. 

Arbustos floríferos de follaje caduco 

La poda es anual y comprende la eliminación de ramas enfermas y de 

aquellas que distorsionen la forma de la copa y que afecten el vigor y las ca-

racterísticas ornamentales. Aquellas especies que florecen a principios de pri-

mavera se ven favorecidas por la poda efectuada a fines de invierno. 

Consejo de poda para mejores árboles:  

 Empiece a entrenar los árboles podándolos mientras sean jóvenes y 

estén recién establecidos.  

 Minimice la cantidad de ramas vivas que quita de una sola vez.  

 Use cortes adecuados. Tenga cuidado con el cuello de la rama y/o el 

reborde de corteza. 

 La intensidad de la poda debe ser determinada por la salud total 

del árbol. 

 Reduzca la poda de tejido vivo durante épocas de sequía. 

 Quite ramas pequeñas en vez de ramas más grandes.   

 No haga el desmoche por ninguna razón (cortes para descapitar). 

 No use vendajes para las heridas del árbol.  
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Pero las condiciones y las restricciones del medio urbano pueden conducir 

a la poda, ya que el espacio aéreo y subterráneo se ven limitados. En estos 

casos la poda sólo debe ser un elemento de respuesta, entre un conjunto de 

posibilidades, que deben permitir favorecer una mejor adaptación del árbol a 

su medio. 

Uno de los principales conflictos entre la parte aérea del arbolado urbano 

y la infraestructura, nace de la instalación de árboles bajo los cables eléctri-

cos. Particularmente paradójico es instalar ejemplares que en el corto plazo 

deberán sufrir la poda de su ápice perdiendo absolutamente su valor orna-

mental y dañándolo. Un segundo conflicto es la proyección de las ramas 

hacia las calles, tapando la señalética, impidiendo una buena visibilidad o 

estorbando el libre tránsito de los vehículos y peatones.  

Principio y criterios de la podaPrincipio y criterios de la podaPrincipio y criterios de la poda   

Ninguna práctica de arboricultura, incluyendo la poda, debe causar da-

ño o afectar la salud del árbol. La práctica de poda basada en la anatomía y 

fisiología del árbol, realizada correctamente y enmarcada en un plan inte-

gral de manejo, es una herramienta necesaria para lograr un arbolado ópti-

mo bajo las condiciones particulares de una ciudad. 

Los criterios de poda son aquellas normas generales consideradas base 

para su correcta realización, como:  

 Eliminar ramas secas o enfermas 

 Eliminar ramas rotas o quebradas 

 Eliminar ramas que interfieren con el tránsito peatonal o vehicular. 

 Eliminar tocones 

 Reformar árboles que han sido podados de forma incorrecta 

 Eliminar peso de la rama o del follaje. 
 

Hay algunas prácticas que nunca se deben realizar; como es el desmo-

che; que consiste en  el recorte indiscriminado de las ramas dejando muño-

nes o ramas laterales que no son lo suficientemente grandes para asumir el 

papel terminal. Esto puede arruinar la forma y salud del árbol con la elimi-

nación excesiva de follaje y cortes inapropiados. 

Tratamientos posteriores a la poda  

 

Heridas de poda 

 evitar heridas de gran tamaño 

 evitar dañar el cambium en las operaciones de poda 

 realizar el corte en el plano exterior de la arruga de corteza que existe 

en el cuello de la rama 

 desinfectar las herramientas de poda (lejía, alcohol de quemar, utiliza-

ción de tijeras con dispositivo desinfectante). 

 podar las plantas que presenten cualquier tipo de daño 

 proteger las heridas con productos cicatrizantes más fungicidas. 

 

Control preventivo de las podredumbres  

 no dejar que los árboles superen la edad de madurez fisiológica; 

 eliminar los árboles con menor vitalidad que pueden presentar fenóme-

nos de pudrición; 

 evitar heridas en tronco y ramas; 

 evitar la poda de ramas de gran tamaño; 

 evitar la reducción drástica de raíces. 

Consideraciones orientativas sobre: 

Arboles de sombra 

Se podan regularmente desde el período juvenil para que desarrollen un 

armazón fuerte de ramaje alto y resistente. 

De las ramas que se cruzan se cortan las menos importantes dejando la que 

favorece el crecimiento y la forma impuesta a la copa. 

Los Fresnos, Álamos, Paraísos y Olmos, admiten podas anuales de con-

ducción a fines del invierno evitando efectuar cortes reiterados en el mismo 

lugar para que no se formen "muñones" que dificulten la circulación de la 

savia. 

 

Arboles siempreverdes 

En casos como Ficus y Brachychiton, la poda comprende, básicamente, el 

acortamiento de aquellas ramas vigorosas que desequilibran la copa. 



TRABAJAR CON HERRAMIENTAS ADECUADAS Y QUE SE 

ENCUENTREN BIEN AFILADAS. 

Época de poda 

 El mejor momento para podar es cuando el árbol tiene altas las reservas, o 

sea antes de la brotación. Podas ligeras y respetuosas, en cualquier época del 

año. Si la poda se realizara en primavera o verano, es muy probable que el 

ejemplar no sobreviva o restrinja mucho su crecimiento. También es conve-

niente adaptar la época de poda a la especie; ya que aquellas que poseen mu-

cha capacidad de rebrote, es conveniente hacerlo a mediados del verano.  

Una poda en primavera elimina muchas hojas y es un castigo para el árbol, 

en la época de máximas necesidades. Se produce una reducción vegetativa en 

el crecimiento y también un debilitamiento del ejemplar, mayor riesgo de in-

fección de las heridas y, sobre todo, por el gran número de insectos que reali-

zan sus puestas durante esta época. Además, al estar la corteza más despega-

da de la madera que en invierno, es más fácil que esta se desgarre al apoyar-

se, cortar o golpear ramas. 

 

Época óptima: 31 de mayo al 31 de agosto. 

Serrucho de fruticultor 
Sierra de arco 

Tijera de fuerza 

Tijera de mano 

Tijera telescópica 
Motosierra 

Figura 2. Fresno desmochado como ejemplo de poda incorrecta. 

La intensidad de la poda dependerá de la edad del árbol a intervenir (tabla 

1). La poda extrema no es un buen recurso, con bastante frecuencia, su justifi-

cación está limitada y muchas se podrían haber evitado tomando un mínimo 

de precauciones. 

Tabla 1: Intensidad máxima recomendada según la edad del árbol. 

Etapa de desarrollo del árbol 
Dosis de la poda (el porcentaje máximo de 

follaje total retirado en una sesión) 

Joven, recién establecido 50% 

Mediana edad 25% 

Adulto 10% 

Tipos de poda permitidos 

De individuos jóvenes: 

La poda de formación o estructural se realiza durante los primeros años 

tras la plantación con el objetivo de conducir el árbol para obtener una estruc-

tura de ramas, principalmente, fuertes y bien distribuidas y con el objetivo de 

situar la copa a cierta altura del suelo. Si no se hiciera poda de formación 

(Figura 3) y se dejara al árbol totalmente libre, seguramente tendría un aspec-

to poco ornamental o salvaje y eso en la mayoría de los casos no conviene.  



Figura 3. Poda de formación de un palo borracho joven. 

Los árboles que en su madurez serán de talla grande, deberán tener un 

tronco robusto con ramas bien espaciadas. El tamaño relativo de una rama, en 

relación con el tronco, es lo más importante para su fuerza de unión. En árbo-

les de gran tamaño, exceptuando las coníferas (de ramificación verticilada), 

las ramas con más de 1/3 de diámetro del tronco deben estar bien espaciadas 

a lo largo del tronco. Deberá mantenerse la mitad del follaje en las ramas que 

crecen en las dos terceras partes inferiores del árbol. Esto ayuda a incremen-

tar el ahusamiento del tronco y distribuir de manera uniforme el peso y el 

estrés causado por el viento a lo largo del tronco. 

 

De árboles maduros:  

Los factores a contemplar para la poda de árboles maduros son: especie, 

sitio, tamaño y edad del árbol; ya que existen algunos más tolerantes que 

otros a las podas severas. Por regla general, la mayoría de los árboles madu-

ros son mucho menos tolerantes a una poda severa que los árboles jóvenes, 

los cortes pequeños cierran más rápido y se compartimentan más fácilmente 

que los cortes grandes. Lo más conveniente es podar al principio del período 

de crecimiento vegetativo, con el objeto de que cicatricen las heridas ocasio-

nadas por los cortes y se facilite la formación del callo cicatrizante. Para los 

casos de árboles enfermos no se podarán en época de lluvia. Si la poda es 

técnicamente bien ejecutada, se puede realizar en cualquier época del año. 

Figura 10. Corte de ramas grandes (Fuente imagen: Manual Práctico de Poda de Árboles).  

Figura 9 A) Rama recién cortada B) Cicatriz de la rama un año después. 

El corte debe ser limpio y uniforme, sin dejar residuos o desgarres de teji-

do. Un corte perfecto es aquel que extirpa el tejido de la rama sin dañar el  

tallo, protegiendo así el mecanismo de defensa del árbol. El corte de la rama 

depende de su longitud, tamaño y peso, se debe realizar del extremo de la 

misma hacia su origen (figura 10). 



Figura 5. (Fuente: elaboración propia). 

Métodos para la poda de árboles madurosMétodos para la poda de árboles madurosMétodos para la poda de árboles maduros   

Figura 4. (Fuente: elaboración propia). 

Se deberán utilizar los diferentes métodos para la poda de árboles maduros 

según el caso:  

Limpieza de copa: Se limitará a la remoción de ramas muertas o mori-

bundas, plagadas, aglomeradas, débilmente unidas y de bajo vigor, además de 

liberar ramas que presenten plantas parásitas y otras ajenas al árbol. También 

se deberán retirar obstáculos o materiales que estén colocados sobre el árbol, 

tales como alambres, cables, clavos, anuncios, reflectores, etc. (Figura 4).  

 

Restauración de la copa: Se deberá limitar a mejorar la estructura y apa-

riencia de los árboles que han retoñado vigorosamente después de haber sido 

despuntados o podados severamente por desmoche. Deben ser seleccionados 

de uno a tres retoños para formar una apariencia natural de la copa. Los reto-

ños más vigorosos tal vez necesiten ser entresacados y cortados hasta latera-

les para controlar el crecimiento de la longitud, o para asegurar una atadura 

adecuada del tamaño del retoño. Algunas veces la restauración de una copa 

requiere varias podas a lo largo de varios años. 

Aclareo de copa: Remoción selectiva de ramas, con la finalidad de propi-

ciar el paso de luz y movimiento del aire, disminuyendo la cantidad de folla-

je; o reducir el peso de ramas grandes, para ayudar a mantener la forma natu-

ral del árbol (Figura 5).  

Elevación de copa: se quitan las ramas más bajas de un árbol para propor-

cionar mejor visibilidad y paso de vehículos y peatones (Figura 6). La altura 

ideal de las ramas más bajas, en el caso de pasos peatonales o espacios públi-

cos y/o de recreación, deberá ser de 2-4 metros. 

Figura 6. (Fuente: elaboración propia). 

Reducción de copa: reduce el tamaño de un árbol, a menudo para despeje de 

líneas de electricidad. Es mejor reducir la altura o el ancho de un árbol por 

medio de un despunte de líderes o de ramas terminales hasta las ramas latera-

les que son lo suficientemente gruesas para asumir el rol de líderes (por lo 

menos un tercio del diámetro de la rama que se cortó). Comparado con el 

desmoche, una reducción mantiene la forma y la integridad estructural del 

árbol (Figura 7). 

Figura 7. (Fuente: elaboración propia). 

Corte correcto 

En el caso de poco diámetro la poda se puede 

realizar con una tijera o serrucho buscando un 

corte sin desgarros para obtener una buena cica-

trización (Figura 8), Lo ideal es dejar al árbol, 

tras de la poda, con el aspecto de no haber sido 

podado nunca, ya que la razón primordial de la 

existencia de árboles ornamentales en nuestras 

calles y jardines es el disfrute de su belleza natu-

ral, y un árbol podado drásticamente, rara vez 

parece bello ni natural (Figura 9). 

Figura 8. Corte de ramas pe-

queñas. (Fuente: Manual Prácti-

co de Poda de Árboles).  


